
Póg. 4 
V A L L E S N." 142 

La unidad bien entendida comienza 

por uno mismo 
:jt-fg>-JC;>-3 

«¿Quieres ganar?... Te voy a dar unas armas 
y un caballo excelentes, magníficos. Pero tú tie­
nes que pelear con toda tu alma...» 

Somos los españoles gentes imposibles 
de unir, como no sea por el amor y la fe, 
que son, justamente, dos esencias divi­
nas. Quizó por eso, la lucha por nuestra 
unidad, tuvo siennpre algo de religión o 
fué apoyodo por ella. 

Cuando Oliveira Martins comentaba el 
famoso Concilio de Trento, decía que en 
él se salvó el resorte fundamentol de lo 
voluntad humano. Maeztu agrega a esto: 
«Lo que se salvó, sobre todo, fué la uni­
dad de la Humanidad». Y lo estupendo 
del caso es que esta formidable tesis uni­
taria del discurso de la «Justificación» se 
debía o un españolees decir al represen­
tante.de una raza que siglos después 
habría de declarársela más absolutamen­
te rebelde a toda comunidad nacional; 
Cloro, que, por aquel tiempo, el geniol 
Diego Lainez expresaba exactamente la 
opinión española en lo época más glorio­
sa de nuestra Historia, y era difícil en 
aquella plenitud de Imperio, imaginar si­
quiera la negación de España. Vino lue­
go el derrumbomienio de nuestro poder 
y el torbellino pavoroso de los siglos. Y 
lo que en buen castellano se llamó en 
Rocroy «nuestra derrota» acabó rotulán­
dose en el 98 con el eufemismo blanden­
gue de «nuestra decadencia». La razón 
de tai decadencia ya nos dijo Menéndez 
y Pejayo que estaba en la extranjeriza-
ción ds nuestras almas. Y añadía «... Es­
paña, martillo de herejes, luz de Trento, 
espada de Roma, cuna de San Ignacio; 
esa es nuestra grandeza y nuestra uni­
dad; no tenemos otra». En efecto, no te­
níamos otra que aquella esencial de «lo 
católico hecho voluntad de milicia», pero 
en dos siglos y medio de resquebraja­
miento nocional progresivo, nadie quiso 
darse cuenta de que nuestro Imperio, 
que en su día estuvo al servicio de la uni­
dad humana, se derrumbabaa la par que 
nuestra unidad individual. Una y otro 
fueron liquidados en las últimas centurias 
por nuestra avidez autófaga, en la ba­
raúnda de odios, rencores y sangrías in­
testinas, provocodas por la desorienta­
ción tros la derrota y alentadas por las 
potencias enemigas seculares de España. 

En el naufragio total producido por la 
insensatez fraccionaria, algo más se per­
dió que las colonias; !a personalidad 
propia y genial de nuestra Patria, el alca­
loide diferencial de «lo español». Cuan­
do-el siglo XX llega, todo el producto de 
larguísimos periodos (más de 30 siglos) 
elaborado por el alma íbera, está disgre­
gado, atomizado. Cualquier intento un 
ficador parece ya imposible para elim 
nar la carroña marxista, las trampas d 
plomáticas y bancarias, o las telarañas 
masónicas de lo Península. La experien­
cia de la Dictadura demostró que, por 
muy buena voluntad que se tenga, la or­
topedia por si solo nunca logrará hacer 
andar al corazón. 

Cuando en 1931, Ramiro Ledesma se 
lanza desde «La Conquista del Estado» a 
la tarea gigante de la síntesis española, 
las primeras Juntas Ofensivas Nacional 
Sindicalistas, están formadas por españo­
les jóvenes. Ramiro Ledesma, promotor 
de esa inmensa busca de España, escude 
con sus trallazos dialécticos a las somno-
üentas juventudes, las proclaman «las 
únicas fuerzas creadoras y liberadoras». 

{Alegoría de! Cafoiícismo. Discurso del Padre Lainez 
en el Concilio de Trento). 

Las contagia de entusiasmo y las conven­
ce de que «la lucha por la unidad tiene 
el carácter de una lucha por la existencia 
de España», Mas la unidad requiere el 
combate y frente a los traidores de iz­
quierda y derecha, las J. O. N. S. mar­
chan ds la pasiva mística reveladora, a 
la lucha activa y apasionada, el bautis­
mo de la sangre y la pólvora, a la ofen­
siva rabiosa cara a le muerte. La lucha 
por guerrillas contra la degradación se 
va extendiendo. Ya no es sólo Ramiro 
con su grupo, sino Onésimó con el suyo, 
José Antonio con el de la naciente Fa­
lange. Y un día de 1933, los grupos fun­
damentales de esa sagrada rebeldía, se 
unen en uno solo; Falange Española y 
las J. O. N. S. se fusionan según su pro­
pia declaración «can la sencillez de lo 
fraternal». El perfil clásico de F. E., se 
completa con la pujanza romántica de 
las J. O. N. S.; la norma castrense de la 
primera con la vitalidad de las Juntas; la 
teoría de lo sindical unido a lo nocional, 
se funde con la del destino universal de 
España. Desde entonces, la Patrio es lo 
única total y el Nacionalsindicalismo la 
fórmula genuino de la busca de Espeña 
por si mismoj con vigor religioso hecho 
sobre todo de renuncias y con rigor ter­
minante de soldado en vanguardia. 
Cuando el marxismo monta su Frente 
Popular la suerte está ya echada. No 
bastan los cientos de camoradas asesi­
nados, es preciso el sacrificio total, Y eso 
fué el Movimiento; una voluntad colecti­
va de supervivencia española, que acep­
ta lo muerte física antes que la muerte 
del espíritu racial. 

Pero la voluntad no hubiese bastado. 
Había en cada falangista la resultanle 
espiritual de una lucha interior apasiona­
da. Nuestro ' temperamento contradic­
torio, mezcla de un individualismo feroz, 
y a la vez de un idealismo universal 
capaz de las moyores empresas, produjo 
en este trance su expresión de «ente­
reza», esto es de unidad individual y 
armoniosa, más difícil en nosotros que 
en nadie por la dureza de nuestro carác­
ter, pero más bello y más fuerte también 
si conseguida, que no en vano la armo­
nía nace de la lucha. Así, de fe religiosa 
y de amor humano, fué echa oquello 
Falange que se lanzó o la guerra, pero 
sobre todo de «hombres enteros*, por­
que la unidad bien entendida comienza 
por uno mismo y quien no la entiende o 
no. la logre, se juega con ello su perso­
nalidad. Obsérvese así que Ramiro, José 
Antonio y Onésimo son precisamente 
hombres de perfecta unidad interior. 
Como ellos Franco,concreción genial de 
lo español, comprende en plena guerra 
que lo primero es salvar el proceso de 
integración que la Falange comenzó. 
Cuando en abril de 1937, Franco decreta 
la Unificación, una apoteosis de entusias­
mo estalla, adivinando que la guerra está 
ganada por ello mismo. Ha nacido Fa­
lange Española Tradicionalista y de las 
JONS, no como un conglomerado, sino 
como un paso más en la forja vita! del 
Nuevo Estado. Para que la Falange fuese 
verdaderomen'te uniforma de estar y de 
ser, era preciso que en ello cupiesen fa­
langistas y requetés, que en ella se abra­
zasen Pasado y Futuro con una misma 
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. . . somos españoles, q.ue es tina de las pocas cosas serías que se pueden 

ser en el mundo. 

Este sentido de España se nos había ido arrancando implacablemente; de 

una parte, por la ironía corrosiva; de otra, porla tosca, falsificación. Algunos 

en busca de la eleg.ancia, se volvían de espaldas a nuestras cosas; los otros^ 

caían en la gruesa vaciedad de convertir en caricatura patriotera esta cosa 

delicada y. exacta, de España. Y así se vio que entre las dos corrientes de la 

ironía i}. de la ordinariez pudo llegar un momento en cfue casi todos los que 

aspiraban a sentirse fuera de la qrdinariez o Ubres de la ironía, se fuesen 

alelando de España, fuesen expifisando de su alma, como si fuera una clau­

dicación, este apego a España. Con ello se fué borrando de las almas todo lo 

que confería a la existencia, dignidades de servicio colectivo; llegamos los 

españoles a ver espectáculos como éste: a sacerdotes y. a militares que, sitiados 

por la ironía, crey.eron en serio que tanto la Religión como el Eiército eran co­

sas llamadas a desapareder, reminiscencias de épocas bárbaras, g se afanaban 

por ser tolerantes, liberales g pacifistas, como para hacerse perdonar la sota­

na g el uniforme. ¡La sotana g el uniforme! ¡El sentido religioso g militar! 

¡Cuando lo religioso g lo militar son los dos únicos modos enteros g serios de 

entender la vida! 

Por eso nosotros (fuéremos para toda la existencia española, para toda la 

existencia de nuestra Falange, un sentido de servicio g sacrificio. Por eso 

vienen a nosotros, nos miran cada vez con ofos de mágor inteligencia, estas 

faventudes a la intemperie que dejaron los sombrafos de la izquierda g de la 

derecha, porque sabían que allí no se les presentaba, con ¡ustificación entera, 

la ocasión de servicio g de sacrificio. Estas gentes vienen a nosotros, parti­

cipan de nuestro espíritu, se alistan, al menos espiritualmente, bajo nuestras 

banderas. Y no hag quien nos confunda: tenemos las caras bien limpias g los 

OÍOS bien claros. Todos los que vienen a pedir sombra a nuestras banderas 

para encubrir reminiscencias antiguas, nastalgías espesas de cosas caducadas 

g bien caducadas, se alefan pronto de nosotros, g luego nos calumnian o nos 

deforman. En cambio, los buenos, los que sirven, desde nuestras filas g desde 

fuera de nuestras (lias, van percibiendo nuestra verdad. Y a esos que están 

fuera de nuestras filas, a esos que nosotros no queremos ahsorver en nuestras 

filas porque no nos importa ser los primeros en la cosecha, a esos les decimos: 

Falange Española de las J. O. N. S. está aquí, en su campamento, de pri­

mera línea; está aquí en este contorno delimitado por las exclusiones g por 

las exigencias que he dicho, si queréis que vagamos por él todos funtos a esta 

empresa de la. defensa de España frente a la barbarie que se le echa encima. 

Así estamos todos. Sólo pedimos una cosa: no que nos deis vuestras fichas de 

adhesión, ni que las fundáis con nosotros, ni nos coloquéis en los puestos más 

visibles; sólo pedimos una cosa, a la que tenemos derecho: a ir a la vanguar­

dia, porque no nos aventafa ninguno en la esplendidez con que dimos la 

sangre de nuestros m.eiores. Nosotros, que rechazamos los puestos de van­

guardia de los efércitos confusos que quisieron comprarnos con sus monedas, 

o deslumbrarnos con unas frases falsas, nosotros, ahora, queremos el puesto 

de vanguardia, el primer puesto para el servicio g el sacrificio. Aquí estamos; 

en este lugar de cita, esperándoos a todos: si no queréis venir, si os hacéis 

sordos a nuestro llamamiento, peor para nosotros; pero peor para vosotros 

también, peor para España. La Falange seguirá hasta el final en su altiva 

intemperie, y. ésta será otra vez—¿os acordáis, camaradas de la primera 

hora? — , ésta será otra vez nuestra guardia balo las estrellas. 

JOSÉ ANTONIO 
17-XI -1935 

juventud combatiente y con una misma 
fe vidente y taumatúrgica. 

Tros la victoria han posado tres años 
de paz. La obra amorosa de la resurrec­
ción no ha dejado un momento de refor­
zar la base insobornable de nuestra es­
pañolidad, en un impulso unificador ina­
gotable. Nadie nos puede negar que, 
a pesar de las enormes dificultades que 
a ello se opusieron, la obra de nuestra 
potencia militar, la de nuestra unidad 
política y sindical; nuestra unidad univer­
sitaria, la coordinación científica y lite­
raria y la unidad técnica, industrial y 
productora son un hecho. Pero la Falange 
ha de hacer más aún. ' Ha de lograr la 
unificación «sobre lo que nos une». Y lo 
que nos une es el derecho a una exis­
tencia mejor y más completa, plenamente 
justificada por uno empresa colectiva. 

He aquí por que, al fin, nuestra justifi­

cación, la de los falangistas, y la de los 
que no lo son, depende como la justifi­
cación religiosa, tanto de la fe como de 
las obras. Y la unidad bien entendida, la 
que comienza por uno mismo, lo que a 
través de los errores de la vida, nos da 
por fin el difícil equilibrio, necesita para 
realizarse en todos los españoles, algO 
más que las armas de la verdad y el 
caballo poderoso de la fe. Necesita el 
continuo coraje, el continuo deseo de 
pelea, con todo el alma y contra toda el 
alma si es preciso. Ni el cielo se gana 
sin combate, ni la tierra sin sangre. Y 
hay una lucha tremenda y quizás inaca­
bable en la vida de un hombre, que con­
siste en vencerse a si mismo, en unirse a 
si mismo. Así comienza siempre la ver­
dadera potencia, la verdadero unidad 
de ios pueblos. 

ÁNGEL MARRERO 
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